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DiálogQs 

Y ^OQ 8iiefío9... sueños eon 
¿ Q e i e r e u s t e J €®mprarbaraío? 
visite Is conocida y aoreditadísiraa 

— O en mi casa no iiace calor, o si 

lo liace yo no lo siento. L o cierto es 

que este mes m e v a pareciendo me­

nos caluroso que el pasado Junio. 

Esto decia yo anoche a mi viejo y 

antiguo amigo «Canta-Claro» que me,, 

acompañaba en la Redacción, en tan­

to que entornaba la reja que da a la 

Avenida, por hallar excesivo el fresco 

de la madrugada. 

— En verdad que la temperatura se 

viene burlando de nosotros desde 

que el Almanaque m a r c ó la entrada 

de la primavera. P o r haber sido esta 

con exceso hemos estado esperando 

un verano de zona tórrida, y he aquí 

que en pleno julio nos resulta la tem­

peratura primaveral. Cosas del T iem-

. po, querido «Juan del Pueblo» . 

Buen señor está el Tiempo. Y o lo 

tomo frecuentemente,sobre todo des­

de algunos años, c o m o tema de mis 

artículos. A falta de otros asuntos y 

obligado a emborronar cuartillas diá 

riamente, con el T iempo la p e g o : . 

¿que he de hacer, amigo «Canta-

Claro?» 

— A h o r a no puedes quejarte, que 

asunto tienes y autorizado estás para 

tratarlo. 

No se a que se refiere. 

— ¿A qué me he de referir, sino al 

proyecto de Constitución. 

~ E s verdad. El Gobierno otorga 

libertad a la Prensa para que de ello 

se ocupe y su opinión emita. P e r o ya 

que me pasé la vida combatiendo a 

los viejos politicos y abominando del 

Parlamento, no puedo comprender 

que la Constitución porque se ha de 

regir un pueblo, sea hecha sin la co-

P e r o yo soñaba con la purificación 

de nuestras costumbres. C o n una 

convocatoria a Cortes Constituyeutes, 

sin los amaños, sin los pucherazos, 

sin los encasillados de los viejos tiem­

pos. Y o soñaba con unas elecciones 

generales en las que el Gobierno ve­

lara con 'verdadero empeño por la 

pureza del sufragio; en las que con 

verdadero rigor se persigue el proce ­

dimiento caciquil que hizo abomina­

ble nuestro antiguo parlamento. En 

unas elecciones donde l ibremente 

emitiera cada cual su votó, velando 

sinceramente porque así se efectuara; 

haciendo, incluso una nueva ley e lec ­

toral con todas las garantías necesa­

rias para que no fuese burlada. 

— ¿ P e r o quién podría evitar la in­

fluencia del a m o sobre el dependien­

te, la coacción del poderoso sobre el 

humilde? 

— E l voto secreto, amigo «Cánta-

Claro* . Ciego será quién no advierta 

que los tiempos han variado, o mejor 

dicho; han cambiado mucho . El voto 

secreto—hay muchos medios de que 

sea inviolable—sería el principio de 

la purificación del sufragio—fíjate, mi 

y eaoontrntá e a e i la lo raáa e s t u p e n d o en c a l z a d o p a r a o a b a l i o r o s , s e 

floras y nifios a p r e c i o s o c r a p l e t a r a e n t © e o o n ó m i c o g . 

A r t í o u l o a d « í u d m e r a c a l i d a d f a b r i c a d o s © x o l u a i v a m e a t e p a r a e s t a 

c a s a «s precio.*^ .̂ în c o m p e t e n o i a . 

Siei^pr® las últimas novedades • 
Z O R R I L L A I . — L O R C A 

S o G i e d a i l i le l f e r r e o a r r i l k ü e a n t a r i l l a a L o r c a 

Habiendo acordado esta Soc iedad al amparo de las disposiciones v'" 

gentes en la materia , suprimir la guardería de ios pasos a nivel en los ki ló­

metros 1 3 / 1 0 3 , 5 0 / 2 7 3 y 38/^)3í , .^ue se refieren, respec t ivamente , al c a m i ­

no denominado Venta Vieja, al de la Vereda de Pan Duro y al C a m i n o de 

Alcantarilla entendido por la Vereda , y en cada uno de los cuales hay es ta" 

blecidas señales del tipo <B» o s e a una señal en forma de aspa con letrero ] 

que dicen « A T E N C I Ó N . ^ L T R E N » cubiertos coii pintura blanca bri l lante-

dos cuales es tarán co locados a la derecha y a diez metros del centro del cru 

ce; además lleva cada uno otras señales cubiertas con pintura brillante que 

hice « S I L B A R » co locadas sobre el ferrocarril a dosc ientos cincuenta m e t r o s 

al uno y otro lado del paso a nivel, para que el maquinista av ise con la ante­

ación necesaria la proximidad "del tren. 

L o que se hace público a los efectos del apartado O c t a v o de la R. O. de 

el 2 3 de jun io de 1 9 2 8 . 

L o r c a 15 de Jun io de 1 9 2 9 . 

m ¿ > ; qü;"di¡;il';r/,5í;^"y _ _ _ „„ . . L A A D M I N I S T R A C I Ó N 
i c l ü o i a y o la palabra;—ese cambio 

indudable de los tiempos, haría que 

una gran parte de esa masa que juz­

gamos inconsciente con harta lijere-

za, puesto que obró más que por in­

consciencia por presión, una gran 

parte, la mayoría de la' misma, darla 

entonces su voto al que creyese con­

veniente sin temor a las consecuen­

cias, y la inmensa mayoría de esas 

Cortes s er ía la verdadera, la legítima 

laboración efectiva dei pueblo m i s - , representeción del pueblo. 

ñiü. Es decir, por unas Cortes Cons ­

tituyentes. 

— ¿ Y abominas del parlamentaris­

m o ? 

- -S i . Abomino de la farsa, y nues­

tro viejo pariamento fue una eterna 

farsa política. Bien desaparecido está. 

HliniliaiMiiiiiiiitiatiiaiuiiaiaakaüíailllltiliaillliiiaiitilil 

- ¿ E s o soñaste? 

—Si «Canta-Claro,» eso soñé, y 

los sueños, sueños son. ' 

JUAN DEL P U E B L O 

• i n M i s a u n m u M n K H i n i E n i n r a n a i a i i i a u u H i n i a i i n n 

A N T O N I O P É R E Z . - O C U L I S T A 

Sagasta 3, Águilas. 
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C H A R L A S Á L S O L 

m la corriente 

el 

de 

N o hay hada más preñado de tur 

bulencias que la vida del hombre plá 

cido. El hombre plácido, por ser 

más amante y más convencido 

su tranquilidad, sufre más qne nin-' 

gún otro con los sobresaltos, pesa­

dumbres y quebraderos de c a b e z a 

que le salen al paso ine-^peradamen-

te. 

E s t o y refiriéndome al hombre plá­

cido por exce lenc ia , o sea p| ciuda­

dano español. Al ciiHladano q n e . e n -

b e todos i<is c i i i r i M d d >' nniiuio, 

ez 
dei Q. jrir,-» 

horas ni pesar los cuidados . Qu 

l legado a ser tan feliz c o m o el c a m a 

ron dormido. 

ha 

En el remanso más dulce de la c o ­

rriente que arrastra a es te voluptuo­

so Camarón han puesto los legisla­

dores un anzuelo, o red, o t rampa, 

qüe dice algo parecido a es to: «El 

ignorar ias leyes no e x c u s a de su in­

cumplimiento.» E s decir, que. si el 

camarón dormido c a e en la red, o en 

lo que s e a — q u e yo nunca he p e s c a * 

do c a m a r o n e s ni c iudadanos roncan­

t e s — . no tiene el derecho de queja. 

El hombre plácido, el c iudadano 

camarón iba ahora tan a gusto por 

el c a u c e que le habían abierto. Dor­

mía a pierna suelta camino del mar 

descotiocido. Pero de pronto lo des­

piertan. L a corriente se ha precipita­

do en un rápido violento. Sacudidas 

y espumarajos . 

Fuera metáforas . El periódico,que 

vein'rt muy ameno ,rebosante de triun­

fos, sa lvamentos , homenajes , verbe­

nas y hasta cr ímenes de emoción, 

trae, en formación cerrada,columnas,,. 

columnas y más co lumnas de leyes 

trascendentales que quieren hacer 

del viejo pais un país m o z o , o por lo 

menos un mozo que parezca un país. 

El c iudadano camaión tiene que tra­

g a r s e millones de palabras escr i tas . 

Por muy camarón que se sea hay 

que enterarse de las leyes , porque 

el desconocimiento de la ley ño es 

lícito. E s t a es la tragedia incruenta 

del día, la tragedia en que un dia u 

otro había de dar el hombre plácido. 

H a y que leer los periódicos, hay que 

enterarse de a lgo , aunque sea por 

una sola vez. Ei camarón ha de leer 

quiera o no quiera para enterarse de 

que la corriente en que dormía ha 

cambiado o va a cambiar de rum-

bo . -

Claro está que, sa lvado el paso 

tumultuoso, el cansaron c iudadano , 

el c iudadano consentido, p o d r á / e a -

nudar el sueño. S e duerme bien a fa­

vor de todas las corrientes . 

¡Duerme, ciudadano c a m a r ó n ! Si 

un remolino te sorprende, aun que­

dan portaaviones en el mundo. 

H E L I O F I L O 
{De«El Sol» de Madrid) . 

poder abrir en fecha muy próxima 

nuestro coso taurino, convert ido en 

amplísimo, cómodo y fresco salón 

cinematográfico, en el que se darán 

a conocer se lectos y estupendos pro-

g i a m a s de las marcas mas acred i ta ­

das y los más famosos arl istas. ' 
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P A R A L A M U J E R 

e s c u c h a d bien 

E l cine de verano 
en la Plaza de Toros 

Resueltas sat isfactoriamente las 

dificultades que suspendieron mo­

mentáneamente la instalación de un 

c inematógrafo de verano en la P l a ­

za de toros , t enemos la satisfacción 

de poner en conocimiento de nues­

tros lectores no veraneantes ,que han 

vuelto a reanudarse , con toda activi­

dad y y a en firme, los trabajos para 

llevar a efecto dicha instalación, ^ 

Y o no os quiero c o m o sois. 

C r e é i s que, asi , el hombre es 

vues tro . 

¡Tr i s te destino el que os labráis 

\ encadenando vuestra vida al «hoin^ 

i b r e » ! 

i En c a d a una de nos, se dá esta e s ­

clavitud. 

C o m o es t igma. 

C o m o mancha nefanda. 

Só lo pensáis en « a g r a d a r » . 

H a s t a las joyas que ostentáis , pin 

tan vuestra esclavitud. 

Demas iadas cadenas fabricáis . 

Es tá i s en un abismo del que y o os 

quiero s a c a r . 

Vuestra misión es más alta de lo 

que pensáis . 

N o sois «carcelera.!|»,d,e.AQmbres. 

Debéis ser — s e r é i s - g u i a d o r a s -

de la humanidad. 

Para ello, ¡de cuantas cosas os t e -

neis que desprender! 

H a s t a la P r e n s a que se llama d e 

«la Mujer» os infama y mancilla. 

L a mujer no es el estímulo s e x u a l . 

No podemos ser ya más juguetes 

de placer. 

C o n d e n a d a s al oprobioso p o r v e ­

nir de crapulosos d e s e o s . 

Desterrad las pinturas. 

Prescindid de las j o y a s . 

¿ P o r q u é nos r e c r e a m o s en s e r 

consideradas «pozos» c a r n a l e s ? 

E s l o , —que el hombre q u i e r e , — 

esto no es la mujer. 

E s el apetito de la bestia g iorda -

nobrunesca . 

S o b r e el infierno que el h o m b r e 

ha hecho c a e r sobre nosotras , D a n ­

te e leva la espiritual figura de B e a ­

triz, conduciéndolo a la gloria. 

Q u e ni un pensamiento impuro ro -

c e nuestra frente . 

Q u e ni un deseo procaz y bajuno 

se anide en nuestro corazón . 

Porque más que nada s o m o s : « m a ­

dres de vivientes». 

Así nos llamó el profeta. 

P a r a simbolizar el destino que nos 

es tá r e s e r v a d o . 

P o r q u e t a «vida» que hemos de 

dar no es la artificial que hoy ofre­

c e m o s . 

Br indemos al hombre la perfec­

ción. 

El camino santo que ha ds r e c o ­

rrer . 

D e es te camino nos apartan —con­

t inuamente—la lujuriosa moda y la 

repugnante exhibición carnal . 

Q u e no somos «carne» s'ola. 

Q a e — e n nosotras—bulle uh espí -

í ritu que aún no ha es tado manifiesto 

en nos . 

P e r o es preciso que brille. 

Q a e percibamos su L u z . 

Q u e ilumine el c a o s inmundo en 

que ia humanidad e s tá sumida. 

P a r a vergüenza nuestra. 

P a r a arrepentimiento nuestro . 

P a r a compunción nuestra . 

S é pura, mujer. 

S é buena, mujer. 

E l é v a t e — m u j e r — a l plano espiri­

tual de las grandes acc iones . 

Sin es to , pozo de c a r n e e r e s ! 

C o m o la bestia. 

C o m o el reptil. 

P o z o de carne que irradia la muer­

te de ideales. 

P o r encima de todo e s t e p lacer , 

hay un nuevo placer: 

El p lacer d e una vida bien a p r o ­

v e c h a d a . I 

Só lo así s e r á s feliz. | 

M A R G A R I T A L E C L E R C Í 

€ n i i s t a 
EX-AYUDANTE DEL DOCTOR POYALES 

EX-MEDICO AGREGADO DE LOS HOSPTTALES DK '] 
SAN JOSE Y SANTA ADELA Y DEI> NIÑO JESÚS, DE MADRID' 
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